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MARRUECOS EN EL CONTEXTO 
INTERNACIONAL
Hay particularidades de Marruecos que le confieren una
caracterización diferente a los Estados que limitan sus fron-
teras, particularidades que a su vez repercuten directamente
en sus relaciones exteriores. En primer lugar, Marruecos está
situado en una posición geo-estratégicamente privilegiada
que le permite tener contacto directo al mismo tiempo con
realidades muy distintas entre sí. Se halla entre un Norte
desarrollado y parte fundamental de Occidente, Europa; un
Sur subdesarrollado y en constante tensión, el África Subsa-
hariana; y una región, no menos conflictiva, donde la riqueza
de determinados recursos naturales monopoliza la produc-
ción económica de los Estados que forman parte de ella, el
Magreb. Su posición geográfica también dota a Marruecos de
otra ventaja comparativa frente a los países colindantes: su
doble vertiente mediterránea y atlántica. Estas vinculaciones
y proximidad ya le han valido numerosas relaciones que
intentan aprovechar esta ventaja, como puerta de entrada a
Europa, como parte integrante del Magreb y como interlocu-
tor privilegiado con África Occidental. En segundo lugar,
Marruecos es rica en recursos minerales, como los fosfatos,
y también en recursos pesqueros, que le han llevado a des-
pertar el interés en su alrededor por los derechos de extrac-
ción, aunque actualmente le están ocasionando continuas
disputas y fricciones con la UE. En tercer y último lugar, la
existencia en Marruecos de una monarquía constitucional,
tradicional y con grandes vínculos históricos con el territorio,
garante de la independencia, con una legitimación importan-
te frente a la población y con un fuerte control del poder
político, dota a este país de una estabilidad política que difie-
re mucho de la inestabilidad dominante en la región, lo que
también convierte a Marruecos en destino atractivo para
inversiones exteriores y para vínculos políticos, económicos
y socio-culturales con el resto del mundo. 
Dentro de las relaciones exteriores de Marruecos encon-
tramos algunas regiones y países fundamentales para com-
prender en conjunto su objetivo y su funcionamiento. En el
presente apartado subrayaremos aquellos más relevantes
con los cuales Marruecos define su política exterior tanto
por el número como por el contenido de su cooperación. La
UE merece mención especial, por su proximidad y por sus
vínculos económicos; también en concreto, los países miem-
bros de la UE, siendo España y Francia los más relevantes;
Oriente Medio, cuya participación en el conflicto palestino
ha sido de especial interés; y EEUU, existiendo entre ambos
países un vínculo substantivo.
MARRUECOS Y LA UNIÓN EUROPEA
En relación con la UE, Marruecos siempre ha tenido la
voluntad de estrechar los lazos y de aproximarse a sus veci-
nos del Norte. La política exterior de Marruecos en el nivel
regional se va aproximando progresivamente a un mayor
desarrollo de las relaciones con la UE, en detrimento de una
política regional más vinculada a sus vecinos magrebíes. La
entrada de los países europeos mediterráneos a la entonces
CEE (1986) repercutió sobre las expectativas de mejora
marroquíes que, en buena medida, pasaban por las exporta-
ciones agrícolas a Europa. No obstante, esta situación se
logró compensar, en parte, por las remesas de los emigran-
tes, las divisas del turismo, la explotación de la riqueza pes-
quera y el trato de favor dispensado por la UE. Ya en el año
1987 Marruecos presentó la candidatura para la adhesión a
la UE para crear un diálogo político permanente, coopera-
ción económica, ayuda financiera y un área de libre comer-
cio, la cual fue rechazada por razones geográficas. En el año
1989, en la Conferencia para el diálogo Euro-Mediterráneo
de París, dentro de la presidencia francesa de la UE, los
Estados mediterráneos africanos, liderados por Hassán II,
dieron muestras de su predisposición a la cooperación con
la UE, demandando que no tenía que perder su vinculación
con los países del sur del Mediterráneo en detrimento de
Europa del Este. Factores como la política comercial exte-
rior, donde la UE representa dos terceras partes del comer-
cio exterior marroquí, son factores de peso para contribuir a
esta lenta pero constante vinculación. La relación exterior de
Marruecos con la UE podría definirse como de irregular e
indecisa a niveles políticos y de firme y progresiva a niveles
económicos. En términos políticos han aparecido repetidos
puntos de fricción como son el confl icto en el Sáhara
Occidental, los abusos de los derechos humanos, los flujos
migratorios ilegales o la negociación y ampliación de los
acuerdos de pesca. En el nivel económico la relación ha evo-
lucionado favorablemente, habiéndose establecido en el año
1996 un Acuerdo de Asociación por el cual se creará un
área de libre comercio ultimada para el año 2010. El acuer-
do entró en vigor en la primera semana de agosto del año
2000, después que el Parlamento italiano, el último que falta-
ba, lo ratificara el 29 de julio del mismo año. 
1. Los acuerdos de pesca
Los acuerdos de pesca se han convertido en el principal
problema existente entre Marruecos y la UE. Desde el fin
del acuerdo anterior han surgido por parte de la UE, a partir
del Comisario de Agricultura y Pesca, Franz Fischler, nume-
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rosos intentos para conseguir entablar un diálogo positivo
políticamente capaz de concluir en un nuevo acuerdo de
pesca. Incluso el actual presidente de la Comisión, Romano
Prodi, inició un conjunto de visitas al país magrebí con el
mismo propósito, sin conseguir los objetivos de la reactiva-
ción de los acuerdos. El anterior acuerdo de pesca firmado
entre la UE y Marruecos se inició el 1 de diciembre de 1995
por un período de cuatro años. Éste permitía posibilidades
de pesca para 500 barcos comunitarios, siendo la mayoría de
España y el resto de Portugal. El número de barcos permiti-
dos para faenar en aguas marroquíes bajó en el último año
hasta los 449, naves que en la actualidad, después del fin del
acuerdo efectivo el noviembre de 1999, siguen inactivas por
falta de un compromiso entre las dos partes. La compensa-
ción económica por los cuatro años del Acuerdo fue de 500
millones de euros.
El proceso de negociación del nuevo acuerdo comenzó en
diciembre de 1999 con una cumbre política en Rabat, siguien-
do la adopción por el Consejo de Ministros de la UE en octu-
bre de 1999 de las Directrices Negociadoras. La fase final de
las negociaciones empezó en Octubre de 2000, siguiendo aún
en la actualidad, aunque la situación se encuentra en una fase
de estancamiento considerable. Durante el año 2001 se han
llevado a cabo 13 encuentros técnicos y 7 de nivel político
entre el Comisario Franz Fishler y el ministro de Pesca marro-
quí Said Chbaatou. En la cumbre celebrada los días 20 y 21 de
febrero se acordó como medida transitoria la libre circulación
y captura de 100 barcos comunitarios en las aguas territoriales
marroquíes sin compensación alguna, pero al día siguiente a la
conclusión de este pacto el ministro de Pesca de Marruecos
denegó la entrada de la flota europea relegando su aprobación
a posteriores acuerdos. 
Básicamente las negociaciones han girado en torno a cua-
tro temas de especial relevancia: el nivel de compensación
económica por los derechos de pesca, el período de vigencia
del acuerdo, las condiciones técnicas y el nivel de pesca de la
flota comunitaria. La primera divergencia substancial se halla
en el período de duración del acuerdo; mientras Marruecos
expone un período de 2 años, la UE exige que la validez sea
de unos 4 o 5 años. Otros factores relevantes son el volumen
de pesca permitido (en relación al número de barcos) y las
condiciones de faena de los mismos (la obligación de descar-
gar en los muelles marroquíes, los períodos de recuperación
biológica, las zonas de pesca,…). La segunda divergencia subs-
tancial se basa en la compensación económica que debe pres-
tar la UE, quien critica a sus homólogos marroquíes que la
cantidad exigida supera en mucho las perspectivas de negocio
de la flota comunitaria. Finalmente, después de las continuas
rupturas en el diálogo y las negociaciones, la UE inició un plan
para compensar a la flota comunitaria afectada por la falta de
acuerdo. La compensación ha sido financiada por el Instrumen-
to Financiero de Orientación de la Pesca (IFOP) por el cese
temporal de la actividad, y su aplicación ha tenido que reno-
varse repetidamente por la falta de nuevos acuerdos. Esta
compensación está vinculada a la aprobación por parte de los
Estados afectados de Planes de Conversión de la flota, ya que
debido a la falta de acuerdo la UE ha decidido iniciar un Plan
para la Reestructuración de la flota europea. La suma total de
la ayuda del IFOP se estima en unos 60 millones de euros, 51
millones para la flota española y 9 para la portuguesa.
Como ya se ha comentado anteriormente, la situación actual
no ha variado mucho desde el último encuentro entre las par-
tes. La negociación continúa estancada y no se prevén ni están
concertadas entrevistas ni el inicio de otra ronda de negociacio-
nes para llegar a un acuerdo favorable en política pesquera.
2. El Acuerdo de Asociación para un Área 
de Libre Comercio Euro-Mediterránea 
Los Acuerdos de Asociación de la UE son unos tratados
económicos a partir de los cuales se establece un período
de reformas con el objetivo de conseguir un área de libre
comercio entre los países comunitarios y el Estado en cues-
tión. Este proceso está íntimamente vinculado a una progre-
siva liberalización de los sectores económicos como también
de la disminución de las tarifas aduaneras y otros costes que
dificultan o limitan el comercio internacional entre la UE y
los países firmantes de los Acuerdos. La Cumbre de Barce-
lona (1995) inició un proceso en el cual la UE se compro-
metía a emprender un conjunto de acciones para conseguir
un área de libre comercio euro-mediterránea en la cual estu-
vieran todos los países al norte y al sur del Mediterráneo.
Este proceso es paralelo al que se está llevando a cabo en el
continente americano, liderado por los EEUU, que prevé su
culminación final en el año 2005, y que tiene como objetivo
integrar económicamente a todos los países del continente.
Los Acuerdos de Asociación que está llevando a cabo la UE
se rigen bajo el proceso del bilateralismo y se considera la
fecha del 2012 como óptima para la consecución de la cita-
da área comercial. No obstante, los acuerdos actuales sólo
consideran la liberalización de la agricultura y la industria,
dejando el sector servicios para futuros acuerdos. 
Con la entrada en vigor en marzo de 2000 del Acuerdo
de Asociación, tanto Marruecos como Túnez lideraron el pro-
ceso hacia una gran área de comercio que se verá completada
con la firma de los otros países de la cuenca mediterránea
que aún están negociando con la UE. Los expertos de la UE
consideran que uno de los peligros para la creación de esta
área comercial es la poca vinculación existente entre los mer-
cados de los diferentes países del sur del Mediterráneo, en
este sentido Marruecos ha adoptado una política activa con la
creación y promoción de una entidad subregional para crear
en la actualidad un área de libre comercio entre estos países,
a fin de integrar económicamente sus mercados y dar el pri-
mer paso hacia una gran área comercial. Con la Declaración
de Agadir firmada por Marruecos, Egipto, Túnez y Jordania el
8 de mayo del 2000, se pretende consolidar la primera fase
de esta vinculación económica regional. El l iderazgo de
Marruecos en este proceso, así como su avanzado estado en
las negociaciones con la UE le han valido el apoyo de la
Comunidad, siendo el primer beneficiario de las ayudas euro-
peas en materia económica. La UE se ha dotado de unos ins-
trumentos financieros para apoyar este proceso, los más
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importantes de los cuales son el Banco Europeo de Inversiones
(BEI) y los programas de Ayuda Mediterránea (MEDA y MEDA
II); los fondos del BEI van destinados a desarrollar los sectores
del transporte, la energía y las infraestructuras con el objetivo
de integrar los mercados de estos países; los programas MEDA
y MEDA II, con considerables dotaciones financieras, promue-
ven la implantación de los Acuerdos de Asociación, siendo
Marruecos el primer país en beneficiarse de esta ayuda. El
Estado marroquí recibió, durante el año 2001, una partida de
139 millones de euros, de los cuales 28 iban dirigidos a la mo-
dernización de las instituciones judiciales, 9 a la protección
medioambiental, 50 al sector de la sanidad y 52 al apoyo y
construcción del sector financiero.
Durante el 2001 se han ido alternando las visitas entre los
altos mandatarios marroquíes y comunitarios con el objetivo de
supervisar y garantizar el buen funcionamiento y el avance pro-
gresivo del Acuerdo. En el mes de junio el Comisario de Rela-
ciones Exteriores de la Comisión, Chris Patten, y el Comisario
para el Comercio, Pascal Lamy, visitaron el Reino alauita remar-
cando el esfuerzo marroquí por llevar a cabo unas reformas
imprescindibles para la buena consecución del Acuerdo y la
desregulación de su mercado. Se felicitó también a Marruecos
por el papel de líder en el proceso y por la puesta en mar-
cha del área de libre comercio posterior a la Declaración de
Agadir. A finales del mismo mes se iniciaron las negociaciones
sobre la liberalización del sector agrícola, un sector donde la
UE sigue conservando una política eminentemente proteccio-
nista y reguladora en los Estados de la Unión. El 9 de octubre
se llevó a cabo en Luxemburgo el 2º Consejo de la Asociación
con la participación de los ministros de Asuntos Exteriores de
los Estados miembros y de su homólogo marroquí, Mohamed
Benaissa, para valorar la implantación de la ayuda financiera y
para incentivar el Acuerdo. A raíz de una de estas cumbres, el
rey marroquí Mohamed VI pronunció un solemne discurso
subrayando la vinculación de Marruecos con la UE y el deseo
que el Acuerdo de Asociación sea "más que una Asociación,
menos que una adhesión".
Este proceso de integración económica se rige bajo una
óptica neoclásica, con el fin de conseguir la liberalización de los
diferentes sectores de la economía de los países que forman
parte de los distintos Acuerdos de Asociación. Esta evolución
es muy característica de la UE, que prima la integración econó-
mica a otras de diversa índole. La desigualdad de condiciones
en el momento de negociar y el nivel de las economías no
europeas en el momento que se haga efectiva tal área de libre
comercio, determinarán sin lugar a dudas el posterior desarro-
llo de esta vinculación. El caso de Marruecos no es una excep-
ción y las negociaciones sobre la liberalización de la agricultura,
donde el Estado marroquí pretende beneficiarse de la apertura
de fronteras europeas, y los acuerdos de pesca, pesarán pro-
fundamente en la evolución de dicho Acuerdo.
3. La inmigración
El tema de la inmigración es uno de los factores clave de
las relaciones entre la UE y Marruecos, tanto por la compleji-
dad de la misma como por las consecuencias que entraña para
la UE y para el Estado marroquí; la UE es el primer receptor
de inmigración de Marruecos -el 80% de la migración marroquí
se concentra en Europa-, una inmigración que en la mayoría
de los casos y especialmente en la actualidad tiende a la ilegali-
dad y al control por parte de mafias organizadas. 
Es importante subrayar que la política de inmigración aún
reside en los Estados miembros de la UE, por lo que se pue-
de deducir que el papel de la UE para regularla es secunda-
rio, aunque han aparecido diferentes iniciativas desde el seno
de la Comisión para homogeneizarla dentro del marco euro-
peo. Hay que esperar hasta el año 1976 para encontrar el
primer acuerdo entre Marruecos y la UE donde el tema de
la inmigración está presente; en éste se trata de las condicio-
nes de trabajo y la cobertura de los servicios sociales del
Estado sobre los trabajadores marroquíes en Europa. Con la
entrada en vigor el año 1990 de los Acuerdos de Schengen
–pertenecientes a la libre circulación de personas en los paí-
ses miembros de la UE- aparece una cierta reducción de la
inmigración legal marroquí, que conlleva al aumento de la
inmigración ilegal. Por su parte, Marruecos ya ha firmado
acuerdos jurídicos con aquellos países miembros de la Unión
que reciben el porcentaje más importante de los flujos
migratorios marroquíes: Francia, Bélgica, Países Bajos, Italia y
España, siendo relativamente nuevo el fenómeno de la inmi-
gración en los dos últimos países. 
Durante el año 2001 se han llevado a cabo diferentes
encuentros entre los representantes de Marruecos y la UE
para plantear la cuestión de la inmigración. El 21 de junio se
celebró el primero entre la Unión y Marruecos; más tarde,
en el mes de octubre, el diálogo sobre la inmigración tuvo
lugar en el seno del Consejo de Asociación de las dos par-
tes, invitando la UE a Marruecos a participar en la Confe-
rencia Ministerial sobre la Inmigración organizada por la
presidencia europea belga, los días 16 y 17 del mismo mes.
A finales de año los líderes del país magrebí declaraban que
Marruecos está dispuesto a colaborar en la medida de lo
posible para frenar la inmigración ilegal y para erradicar el
poder que la mafia organizada tiene sobre los flujos de inmi-
gración. Para conseguirlo, exige de la UE ayuda técnica para
aumentar el control del flujo de inmigrantes ilegales que
regular y constantemente cruzan el estrecho de Gibraltar en
dirección a Europa. Desde la UE han surgido voces para
contextualizar la inmigración en marcos diferentes al de la
seguridad y ha reconocido que la inmigración legal ha consti-
tuido un beneficio económico y una riqueza cultural muy
relevantes para las comunidades de la UE. 
En este período no se han dado pasos fundamentales en
lo que respecta a la inmigración pero se han sentado las
bases para un Acuerdo General en el seno de la UE para
armonizar las leyes de inmigración existentes en los diferen-
tes Estados. La consecución de este acuerdo requerirá de un
amplio consenso entre los países de la Unión porque existen
divergencias considerables entre los países del norte, con
porcentajes de inmigración mínimos como Suecia y Finlandia,
y los países con altas tasas de inmigración, como son Francia
o Alemania. Un factor relevante para considerar los futuros
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acuerdos políticos en temas relacionados con la inmigración
es la ampliación de la UE a los países del Este que provocará
que la necesidad de mano de obra barata magrebí o subsa-
hariana desaparezcan con la entrada de mano de obra barata
del este de Europa. Ésta es una población con paralelismos
culturales con Europa central y occidental y con un nivel de
formación mucho más elevado. 
MARRUECOS Y ORIENTE MEDIO
Las relaciones de Marruecos con Oriente Medio estuvie-
ron completamente determinadas por el conflicto árabo-
israelí y, en la actualidad, por el conflicto palestino. Podemos
deducir de estas afirmaciones que la relación establecida con
el Estado de Israel es fundamental para entender las relacio-
nes exteriores de Marruecos en Oriente Medio. 
Las relaciones entre Israel y el Reino de Marruecos han
estado caracterizadas por una cordialidad y entendimiento
muy alejado de las constantes disputas entre los países de
confesión islámica e Israel. Esto colocó a Marruecos como
posible mediador en el conflicto palestino, existiendo una
delegación permanente del reino alauita en Israel, así como
unos intercambios económicos y cooperación política muy
avanzados en comparación con sus países vecinos. En la se-
gunda mitad de la década de los setenta, apoyando abierta-
mente a la Organización para la Liberación de Palestina
(OLP) de Yasser Arafat, Hassán II ya empezó a establecer
discretos contactos con Israel, acogiendo algunas reuniones
preparativas del viaje del presidente egipcio Anuar el Sadat a
Jerusalén en 1977, que finalmente condujo a los Acuerdos
de Camp David y la firma del Tratado de Paz egipcio-israelí.
En el año 1982 Marruecos defendió la adopción del plan de
paz del rey Fahd de Arabia, que supuso el reconocimiento
implícito de Israel y el abandono de la estrategia de guerra
del mundo árabe. Esta posición conciliadora respecto al
Estado de Israel supuso para Marruecos la visita del primer
ministro israelita, Shimon Peres, que fue recibido por el rey
Hassán II en el año 1986. La reunión celebrada en Ifrán, ciu-
dad de la cual tomará el nombre la reunión, generó un
amplio rechazo en el mundo árabe y musulmán, en especial
en Oriente Medio. Dicho encuentro propició la disolución
del Tratado de Uxda, que vinculaba a Libia con Marruecos,
después de una violenta declaración sirio-libia. La posición
marroquí cada vez se aproximaba más a desarrollar el rol de
mediador en el conflicto en Oriente Medio; el hecho de que
una parte substantiva de la población israelita procediera de
Marruecos influyó en este aspecto, como también la privile-
giada relación de Marruecos con EEUU. En 1993, Hassán II
fue el primer dirigente árabe que recibió al primer ministro
israelí, Yitzhak Rabin, tras la firma del Tratado de paz con la
OLP. A partir de ese momento se inició tímidamente el
intercambio de relaciones comerciales, planteándose tam-
bién la posibilidad de establecer relaciones diplomáticas
completas. Un año más tarde se celebró en Casablanca la
Conferencia Económica para el Desarrollo del Próximo Orien-
te y del Norte de África, en la que participaba Israel, siendo
uno de los pocos foros donde estaban representados la ma-
yoría de países de Oriente Medio y Israel. En 1995, Hassán II
hospedó un encuentro entre Shimon Peres y Yasser Arafat,
consolidando su posición de mediador en el conflicto. La vic-
toria en las elecciones en Israel del Likud, liderado por Ben-
jamin Netanyahu, provocó la disminución de los contactos
entre los dirigentes de ambos países, siendo calificados de
no apropiados por las autoridades marroquíes. La situación
continuó depreciándose y en el año 1997 Marruecos boico-
teó la Conferencia Económica para Oriente Medio y África
del Norte, patrocinada por EEUU, en la cual continuaba par-
ticipando Israel. La evolución del proceso de paz árabo-isra-
elí llevó a Agadir a Shlomo Ben Ami, ministro interino israelí
de Asuntos Exteriores, para discutir con el rey Mohamed VI
la solución del conflicto palestino en el año 1999.
La privilegiada relación existente entre los dos Estados se
ha visto profundamente deteriorada por la nueva intifada
palestina causada por la provocadora visita de Ariel Sharon
al Valle de las Mezquitas en Jerusalén y por la actuación beli-
cista del nuevo gobierno del Likud de Ariel Sharon, con fuer-
tes influencias del ala más ortodoxa del partido, que ha
llevado a cabo una nueva política de represión y castigo de
las zonas palestinas y de continuo aislamiento de la Autori-
dad Nacional Palestina liderada por Yasser Arafat. La intifa-
da se inició en septiembre del año 2000 y en octubre del
mismo año Marruecos rompió relaciones con Israel, cerran-
do las delegaciones permanentes que poseía en el Estado de
Israel. Durante todo este período se han venido sucediendo
las visitas de los líderes palestinos a Marruecos en busca de
apoyo internacional y para preparar una posición común en
la cumbre multilateral de la Liga Árabe celebrada el 27-28 de
marzo de 2001 en la capital de Jordania, Ammán. La activi-
dad diplomática de las autoridades marroquíes relativa al
conflicto palestino ha sido muy intensa, con constantes en-
cuentros con los líderes de todo Oriente Medio con el fin
de armonizar posiciones en contra de la nueva escalada de
violencia en los territorios palestinos. Las reuniones más
relevantes se llevaron a cabo con el presidente egipcio,
Hosni Mubarak, con el príncipe saudita Abdullah y con el
presidente libanés Emile Lahoud, entre otros muchos en-
cuentros donde la causa palestina fue una de las principales
cuestiones tratadas. En éstos se acordó la petición al gobier-
no israelí de respetar los principios de la Conferencia de
Madrid (1991), los Acuerdos de Oslo (1993), y las Resolu-
ciones de Naciones Unidas 242 y 338, donde se acordaba la
estrategia de "tierra por paz". La ocupación de territorios
libaneses y sirios por parte de Israel también ha estado pre-
sente en las cumbres bilaterales y multilaterales que los diri-
gentes marroquíes han celebrado a lo largo de todo el año. 
A finales del 2001 la relación entre el Estado marroquí y
el Estado de Israel seguía congelada y pendiente de la evolu-
ción del conflicto palestino, manteniéndose el estatus quo
con el que se inició el año. Una situación de relaciones ine-
xistentes y de constante crítica del Reino de Marruecos a la
actuación del gobierno israelí, que sin lugar a dudas conti-
nuará indefinidamente hasta que no se consiga un avance
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positivo en lo referente a la gestión constructiva del conflic-
to y a la aparición de un cierto diálogo palestino-israelí, con
el respeto por parte de Israel de los líderes legítimos del
pueblo palestino que son la  Autoridad Nacional Palestina
(ANP) y su líder, Yasser Arafat. 
Las relaciones exteriores de Marruecos con los países de
confesión islámica de Oriente Medio, como se ha subrayado,
se dividen claramente en dos puntos; el primero, es una polí-
tica exterior con el objetivo de la consecución del Estado
palestino, y el segundo, la creación de un espacio de libre co-
mercio acorde con la Declaración de Agadir y el Acuerdo de
Asociación con la UE, que prevé una gran zona mediterránea
de libre comercio para la segunda década del s. XXI. El pri-
mer objetivo, como se ha insistido anteriormente, consiste en
la puesta en común de los líderes árabes y musulmanes para
conseguir presionar al gobierno de Israel y atraer la atención
de la comunidad internacional hacia esta problemática, con un
apoyo constante a la ANP. El segundo consiste en la consecu-
ción de diferentes tipos de acuerdos comerciales, memorán-
dums de entendimiento, protocolos y comisiones mixtas para
obtener el desarrollo del comercio exterior marroquí y
cimentar las bases de un mercado mediterráneo integrado,
observando la disgregación de dichos mercados como princi-
pal impedimento para conseguir el objetivo de la gran zona
de libre comercio. Sin menospreciar los dos fines anteriores
de las relaciones exteriores marroquíes, el gobierno alauita
también está perseverando en la búsqueda de futuras alianzas
para conseguir cierto apoyo en el conflicto que mantiene con
el Frente Polisario por el Sáhara Occidental. 
MARRUECOS Y EEUU
Desde su independencia (1956), en el contexto de la
Guerra Fría, Marruecos rápidamente optó por unirse al blo-
que occidental de una forma significativa. Esta alineación con
Occidente se ha visto representada en todas sus facetas,
desde su composición y estructura económica (Marruecos
firmó el Protocolo de Adhesión al GATT (Acuerdo General
sobre Aranceles y Comercio) en 1987 y fue sede de la últi-
ma ronda de negociaciones que finalizó con la creación de la
Organización Mundial del Comercio (OMC)) hasta sus rela-
ciones bilaterales privilegiadas con EEUU, de quien obtiene
tanto ayuda económica, militar, técnica como diplomática.
Marruecos por su parte también juega el papel de leal aliado
de la región de EEUU, llegando incluso a no vetar en el seno
del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas las sanciones
impuestas a Libia con relación al caso Lockerbie en el año
1988. Con la caída del muro de Berlín, continuó decidida-
mente en el rol de aliado de occidente como demostró en
la Guerra del Golfo, con una participación activa con la coali-
ción internacional en contra de Irak. Esta apuesta por Occi-
dente le valió numerosos créditos de ayuda al desarrollo de
agencias norteamericanas y tener el título de principal país
receptor de créditos del Banco Mundial, tanto del Magreb
como de todo Oriente Medio. Su privilegiada relación con
Israel y su constante cooperación con EEUU también le per-
mitió ostentar el papel de mediador en el conflicto palestino.
En el año 1991 Marruecos acogió al Secretario de Estado,
James Baker, y a los pocos días también recibió la visita de
Yasser Arafat. Al cabo de un año, las conversaciones entre
estos actores se repitieron, consolidando así Marruecos su legi-
timidad para vincular los intereses de EEUU en el conflicto
palestino y avanzar en el proceso de paz. En el año 1998
Marruecos volvió a confirmar su compromiso con EEUU al no
criticar los bombardeos norteamericanos sobre Sudán y
Afganistán, y al criticar duramente los atentados en las
embajadas norteamericanas en Kenya y Tanzania. En el año
1999, la visita de Madeleine Albrihgt a Rabat confirmó el
papel de mediador de Marruecos en el conflicto en el Pró-
ximo Oriente y el apoyo indirecto a Marruecos en el conflic-
to en el Sáhara Occidental. En la pasada década se llevaron a
cabo regulares contactos y visitas oficiales entre Marruecos y
EEUU, siendo el último la visita de Mohamed VI a Washing-
ton el 20 de junio del 2000, donde el presidente norte-
americano, Bill Clinton, calificó a Marruecos de la siguiente
manera: "Marruecos es un ejemplo brillante de tolerancia
islámica"; como prueba de la especial relación existente
entre los dos países.
En el transcurso de 2001 esta situación parece estable,
aunque hayan surgido unas ligeras críticas de los líderes
marroquíes hacia la actuación norteamericana en Afganistán
después de los atentados del 11-S y por el recrudecimiento
del conflicto en Oriente Próximo.
Lo más destacable en el terreno económico es la coope-
ración que se ha establecido en campos como el aeronáuti-
co y el nuclear. En el primer cuarto de año avanzaron las
negociaciones para extender el Acuerdo existente entre los
dos países hacia la cooperación en el terreno nuclear. Final-
mente se aprobaron un conjunto de medidas que dotarán a
Marruecos de su primer reactor nuclear con fines pacíficos.
La empresa norteamericana General Atomics será la encar-
gada de llevar a cabo dicho proyecto, valorado en 80 millo-
nes de dólares. Importante también es el Acuerdo alcanzado
en el ámbito aeronáutico de transporte de pasajeros; dos
líneas aéreas de EEUU ya han obtenido el permiso para ope-
rar en Marruecos: NorthWest y Delta. Al finalizar el año el
Gobierno norteamericano aprobó un conjunto de dotacio-
nes destinadas a la inversión en Marruecos. 
A mediados de julio un pequeño incidente alertó a las
autoridades marroquíes cuando un comunicado del Gobier-
no norteamericano alertó a los ciudadanos estadounidenses
establecidos en Marruecos sobre la posibilidad de atentados
terroristas. Los líderes marroquíes rechazaron dicha posibili-
dad pidiendo explicaciones a Washington. 
En política exterior el monarca alauita censuró explícita-
mente a Israel por su actuación sobre el pueblo palestino,
informando al presidente norteamericano de la necesidad de
mantener y respetar la legitimidad y protagonismo del lí-
der de la ANP, Yasser Arafat. No obstante, los atentados del 
11-S monopolizaron las relaciones en materia de seguridad
entre los dos países. Poco después de los atentados el Go-
bierno marroquí se alió con la coalición internacional contra
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el terrorismo, advirtiendo en Naciones Unidas su deseo de
que no se confundan los actos criminales con el comporta-
miento de una comunidad religiosa en particular y que con
el conflicto en Afganistán no se distraiga la atención de la
situación en Oriente Próximo. En el seno de esta organiza-
ción Marruecos optó rápidamente por ratificar el Tratado de
Antiterrorismo que fue adoptado por la Asamblea General
el 9 de diciembre de 1999. Aunque el Gobierno marroquí
repetidamente pidió a la comunidad internacional en general
y a EEUU en particular que la operación militar en Afganis-
tán fuese llevada a cabo respetando a la población civil, en el
mes de octubre prohibió una manifestación convocada por
el Congreso Islámico Nacional en contra de los ataques
sobre Afganistán. A mediados de diciembre tuvo lugar la pri-
mera reunión entre altos mandatarios de los dos países para
abordar el conflicto palestino y la operación militar en Afga-
nistán con la visita del Asistente de la Secretaría de Estado
norteamericano, William Burns. 
Este no ha sido el año más plácido entre Marruecos y el
gobierno norteamericano, pero ningún indicativo señala que
la relación se haya deteriorado. Nada hace prever que en un
futuro se relajen las relaciones existentes entre estos dos
Estados, manteniéndose los vínculos que los han unido hasta
la actualidad. 
MARRUECOS Y OTRAS REGIONES
Aunque la mayoría de relaciones relevantes para Marrue-
cos se centran en su contexto geográfico más inmediato,
área del Magreb y Europa, como también América del Norte
o Oriente Medio, también existen en otras regiones contac-
tos y relaciones de interés. 
En Asia Central destaca la relación que mantiene con
Irán. Enemistados los dos países por el exilio del Sha iraní a
tierras marroquíes causado por la Revolución Islámica (1979)
y al apoyo por parte de Marruecos de Irak en la Primera
Guerra del Golfo Pérsico (1980); en los últimos años la rela-
ción se ha vuelto a normalizar descubriendo fuertes vínculos
e intereses compartidos. Irán ve en Marruecos al socio nece-
sario para intentar establecer relaciones comerciales con la
UE; la posición geo-estratégica de Marruecos hace atractiva
la inversión y el comercio iraní. Actualmente el intercambio
de productos entre los dos Estados se basa en la fórmula
fosfatos por crudo, pero con la cantidad de acuerdos firma-
dos en diferentes áreas se prevé que éste aumente conside-
rablemente. En política de seguridad el tema más recurrente
ha estado el conflicto palestino y el apoyo a la ANP por los
líderes de ambos países. 
Con Pakistán las relaciones comerciales también están
adquiriendo cierto protagonismo, con la creación de una
Comisión Mixta con el fin de aumentar el volumen del inter-
cambio. A parte del conflicto palestino, los dos países con-
vergen en la necesidad de apoyar a los refugiados afganos en
territorio pakistaní y Marruecos apuesta por la desnucleariza-
ción del conflicto entre Pakistán y la India en Cachemira,
abogando por la creación de un diálogo permanente entre
las dos partes contendientes. Las relaciones con la India son
para Marruecos de especial importancia debido al intenso
comercio entre los dos países. La situación se restableció en
el año 1999 después de un período de cierta frialdad entre
los dos regímenes; la retirada en el año 2000 de la represen-
tación del Frente Polisario en Nueva Delhi contribuyó sus-
tancialmente a la normalización de las relaciones. Marruecos
defiende en el conflicto de Cachemira la postura adoptada
en el Acuerdo de Simla y la Declaración de Lahore. 
Otra relación muy especial es la que mantiene el Gobierno
de Pekín con el Reino de Marruecos. A principios de los años
noventa se iniciaron los primeros contactos entre los dos paí-
ses con la creación de organismos conjuntos con el fin de me-
jorar las relaciones entre ambos países, basados en acuerdos
energéticos y mineros. En el año 2001 se celebró el quinto
encuentro del Comité Mixto de Comercio y Cooperación
Económica con el fin de que Marruecos pueda aprender de
las reformas económicas llevadas a cabo en la República Po-
pular de China. En esta reunión los dirigentes chinos volvieron
a agradecer la colaboración de Marruecos en la entrada del
gigante asiático en la OMC y el apoyo que reciben en el con-
flicto con Taiwán, siendo la política de Marruecos favorable a
"una gran China". 
Hay ciertas regiones donde Marruecos no mantiene rela-
ciones de interés, con relaciones esporádicas y faltas de conti-
nuidad. Éstas son Rusia y los Estados que formaban parte de
las República Soviéticas, como herencia de su participación en
el bloque occidental en la Guerra Fría, siendo Ucrania el único
país con el que regularmente se establece un cierto diálogo e
intercambio. La región de América Latina también es una gran
desconocida de las relaciones exteriores marroquíes, con
varios encuentros a lo largo de los últimos años; parece ser
que Brasil es el único país que comparte intereses comunes
con Marruecos.
